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Prólogo

			Era necesario un libro que sintetizara de modo claro y con rigor histórico tanto el hecho como el significado de la movilización y organización de las Brigadas Internacionales. Es justo divulgar el conocimiento de aquel conjunto de jóvenes de más de 50 nacionalidades que en 1936 decidieron luchar voluntariamente contra la sublevación militar de quienes querían abolir la legalidad establecida en la Segunda Re­­pública española. 

			El fracaso del golpe de Estado militar dividió la geografía española en dos zonas, la controlada por los sublevados y la gobernada por la República. Los militares insurrectos desencadenaron una guerra en la que concurrieron importantes novedades históricas. Sin duda, en este libro no se pueden abordar los múltiples aspectos que convirtieron nuestra guerra civil no solo en una enorme tragedia social, sino también en un hecho histórico de la máxima repercusión política y cultural. Entre sus distintas facetas novedosas, destacó la movilización inédita hasta entonces de miles de jóvenes que decidieron jugarse la vida por el ideal de construir una sociedad más justa y más igualitaria, por encima de las diferencias que albergaban sobre la vía política más ade­­cuada para alcanzar esa meta. Todos compartían, eso conviene subrayarlo, el sentimiento de fraternidad internacionalista, fuesen comunistas de un signo u otro, socialistas o anarquistas. 

			El trabajo realizado por Jaume Claret, historiador con una sobresaliente trayectoria de investigación en la historia de la guerra civil y de la primera etapa de la dictadura de Franco, nos permite tener en unas páginas muy bien escritas los hechos básicos del proceso de organización y de las acciones de aquellos casi 40.000 jóvenes que integraron las Brigadas Internacionales. Son parte de nuestra memoria y, sobre todo, de nuestra historia. Si toda sociedad necesita memoria, también es cierto que la historia, como ciencia crítica, explica los hechos sin esas mixtificaciones o sesgos que con frecuencia se constatan en los actos de conmemoración. En este libro, Jaume Claret ni suaviza ni maquilla los hechos de una organización que, en la práctica, estuvo controlada por la Inter­­nacional Comunista, lo que no supone, de ningún modo, restar valor a los actos humanos que estudia, el de unos brigadistas inmersos en unas circunstancias de luchas tanto contra el fascismo como entre las distintas percepciones que se tenían sobre los caminos para desplegar la utopía de una sociedad de personas libres, iguales y fraternas. En dicho contexto, en aquellos años treinta del siglo XX en que se enfrentaban democracias, fascismos, comunismos y anarquismos, hay que comprender y explicar los actos de unos jóvenes con sus respectivas aspiraciones, idearios y militancias, de los que sabemos, gracias a las numerosas investigaciones ya realizadas, lo que hicieron y lo que dijeron sobre lo que hicieron, los motivos que proclamaron y los referentes sociales y culturales de los que formaban parte.

			Pensamos, por tanto, que este libro constituye el mejor homenaje posible tanto a los brigadistas como a cuantos historiadores e investigadores de muy diferentes países han aportado datos, hechos y experiencias que forman el complejo entramado de la vida de aquellos jóvenes idealistas. 




			Antonio Selva Iniesta y Juan Sisinio Pérez Garzón





			Presentación

			Mi primer contacto serio con las Brigadas Internacionales fue extraño y casual. Mi universidad acababa de adquirir una copia de los archivos del Departamento de Estado de los Estados Unidos sobre España, y decidí mirar qué se decía sobre el pe­­riodo republicano. A diferencia de lo que sucede aquí, allí el acceso y la comercialización de la documentación oficial se encuentra perfectamente normalizado y regulado. En otras palabras, podías encontrar microfilmadas todas las comunicaciones entre las diferentes sedes españolas de la legación estadounidense y Washington, así como cualquier otro documento referido a España. Y entre ese “cualquiera” se hallaban decenas de expedientes abiertos a los voluntarios que formaron la Bri­­gada Lincoln.

			Cada uno de aquellos brigadistas estadounidenses había sido fiscalizado por su país a lo largo de los años. En cada carpeta, se agrupaban desde datos personales a copias de las cartas remitidas durante su estancia en España, desde su evolución política al seguimiento de sus carreras profesionales. La existencia de aquella documentación evidenciaba la complicada (y desconfiada) relación de los poderes públicos del país con la disidencia de izquierdas. Pero también ilustraba la continuidad del compromiso con unos determinados valores por parte de una generación.

			En 1936, España era un país marginal en el concierto internacional. Y, sin embargo, el estallido de la guerra civil fue asumido como una apelación íntima y directa por miles de jóvenes de todo el mundo. Lo novedoso no era la implicación de extranjeros en cuestiones domésticas, pues contamos con ejemplos como el de lord Byron en la guerra de in­­dependencia de Grecia, sino su número, su diversidad de orígenes y su raíz ideológica. Desde su punto de vista, la guerra española era una causa justa, era la primera etapa del enfrentamiento contra el fascismo, era la defensa de unos valores democráticos para unos, revolucionarios para otros.

			A pesar de la singularidad y relevancia del fenómeno no siempre las Brigadas Internacionales fueron objeto de estudio e interés. Por un lado, jugó en su contra ser partícipes del bando derrotado y, sobre todo, el casi inmediato estallido de la Segunda Guerra Mundial que secuestró la atención de la ciudadanía y de la academia. Por el otro, la posterior guerra fría convirtió a aquellos “luchadores por la libertad” en personajes incómodos, pues en el bloque occidental representaban un compromiso ideológico molesto en momentos de máximo maniqueísmo, mientras que para el bloque oriental resultaban excesivamente heterogéneos y rompían con el unívoco relato impuesto. Finalmente, la prolongación de la dictadura franquista, durante casi 40 años, añadía mayor dificultad al reconocimiento, o cuando menos al estudio, de aquellos voluntarios extranjeros en tierra española.

			Cuando en los años sesenta empezaron a elaborarse estudios serios sobre la historia española contemporá­­nea a cargo de hispanistas principalmente anglosajones y franceses, los brigadistas volvieron a aparecer en las crónicas. La instauración de un régimen democrático en España facilitó la eclosión de la historiografía española centrada en la guerra civil y con ella los primeros reconocimientos a los voluntarios supervivientes. Paradójica y tristemente, a me­­dida que desaparecían los últimos brigadistas se incrementaban los homenajes dentro y fuera de España. Ya nadie se extrañaba que la prensa dedicase reportajes y noticias a sus visitas y rencuentros, así como al fallecimiento de los más relevantes.

			Evidentemente, los brigadistas, su compromiso, su ejemplo y sus vivencias siempre estuvieron allí. Pero las circunstancias históricas los habían forzado a los márgenes. Sorprende, al repasar sus biografías, cómo mantuvieron sus valores y su lucha bajo circunstancias bien diversas. De hecho, su huella puede reseguirse en multitud de reivindicaciones políticas y sociales. Incluso el Nobel de Literatura Bob Dylan tuvo una relación indirecta con aquellos veteranos. La activista y artista Suze Ro­­tolo, que aparece abrazada al cantante en la portada de su se­­gundo álbum de estudio The Freewheelin’ Bob Dylan, era hija de una italiana inmigrante, Mary Teresa Pezzati, quien actuó de co­­rreo entre España e Italia llevando pasaportes americanos a los voluntarios comunistas italianos. Aquella musa del cantante de Duluth, fuertemente comprometida con el movimiento de derechos civiles e igualdad racial, habría sido también responsable, en parte, de su politización.

			Con el redescubrimiento de los brigadistas también se incrementaron el número de trabajos académicos dedicados a ellos, desde los más genéricos y pioneros hasta los últimos estudios focalizados en países y/o personajes concretos. Si la bibliografía es enorme y creciente, la huella en Internet resulta inconmensurable. En la Red pueden hallarse centenares de páginas dedicadas a brigadistas y a las Brigadas, vídeos de la guerra y de testimonios posteriores, reportajes y noticias de prensa… Tan solo en las diferentes versiones de Wikipedia se acumulan entradas documentadísimas sobre brigadas, brigadistas, batallones y batallas, especialmente en sus ediciones inglesa, francesa, alemana, italiana, española y catalana. Porque, usada con mesura y criterio, también esta enciclopedia de enciclopedias resulta de utilidad. Como destaca irónicamente el historiador de la ciencia Eduard Aibar, Wikipedia es para los académicos como el porno para la población en general, todo el mundo lo usa, pero nadie lo reconoce.

			Y, a pesar de todo ello, sigue investigándose y publicando y, sobre todo, sigue incrementándose nuestro conocimiento sobre lo sucedido y sobre sus protagonistas. En este sentido, deben destacarse iniciativas como la del Sistema d’Informació Digital sobre les Brigades Internacionals (Sidbrint), cuya referente desde el inicio es la directora del CRAI Biblioteca del Pabellón de la República Lourdes Prades, corresponsable con la historiadora Teresa Abelló de su dirección. Nacido como proyecto de investigación en 2010, actualmente es un portal institucional de la Universidad de Barcelona y desde 2014 se puede consultar en línea. Agrupa tres bases de datos relacionadas: una de fuentes documentales, una de encuadramiento militar y una de brigadistas propiamente. Esta última alcanzó en abril de 2021 los 34.000 brigadistas indexados.

			Entre las nuevas fuentes explotadas por el Sidbrint, destaca el Archivo Estatal Ruso de Historia Político-Social (RGASPI, por sus siglas en ruso). Su progresiva digitalización y acceso online han puesto a disposición de investigadores —y curiosos— miles de documentos inéditos. Entre ellos, se encuentran los legajos trasladados de forma clandestina de España a la URSS, cuyo contenido incluye detalles militares, materiales burocráticos diversos sobre las Brigadas Internacionales, expedientes personales y multitud de fotografías, datos e información de todo tipo sobre la implicación soviética en la guerra civil española.

			A diferencia de estas referencias más especializadas, este trabajo  aspira a facilitar una vía de entrada en todo ese conocimiento acumulado. Se trata de una síntesis modesta, en deuda con los investigadores precedentes, cuya ac­­tualización ha corregido algunos errores (como los señalados por el especialista Manuel Requena), matizado afirmaciones e in­­corporado nuevas informaciones. Todo ello, con la voluntad de difundir qué significaron las Brigadas Internacionales, de si­­tuar a sus principales protagonistas y de ayudar a entender qué llevó a tantos jóvenes a considerar la guerra de España como una guerra propia, a luchar por “un país que era nuestro” o que, al menos, así lo sentían.




			Capítulo 1

			La creación de las Brigadas Internacionales

			La guerra civil española transcendió el conflicto local. Para toda una generación de jóvenes y no tan jóvenes de todo el mundo, aquella guerra fue también su guerra. Para todos ellos, en el frente español también se dirimía el enfrentamiento entre las grandes ideologías representadas en sus extremos por el comunismo y el fascismo, pero que también incluían el republica­­nismo, el socialismo, el catolicismo, entre otras muchas. Sin embargo, todos compartían un elemento: el antifascismo. Como ha señalado en más de un lugar el historiador Ángel Viñas, la lucha contra el fascismo fue, a menudo, el mínimo común denominador y, al mismo tiempo, un compromiso más allá de la vivencia española.

			La solidaridad internacional convirtió en centro de interés un país hasta entonces marginal. De repente, España ocupaba portadas y conversaciones. En un primer momento, la defensa del régimen republicano recogió la mayoría de adhesiones de la intelectualidad internacional, desde los que querían defender a un Gobierno democrático elegido en las urnas y desafiado por un golpe militar hasta los que se sentían identificados por la revolución obrera desatada allí donde el levantamiento fracasó y la legalidad gubernamental colapsó. Esta doble vía de simpatía agrupó en un mismo bando desde intelectuales de relieve más o menos izquierdistas hasta la gran masa del movimiento obrero internacionalista. De ambos sectores, especialmente de los segundos, surgen los voluntarios que conformarán las famosas Brigadas Internacionales.

			También el bando sublevado contó con la ayuda extranjera directa e indirecta. Su identificación con los valores conservadores y católicos, y su creciente proximidad al fascismo, los hizo receptores de las simpatías de los sectores más reaccionarios de las democracias occidentales, así como de los gobiernos fascistas en expansión. Esta simpatía se tradujo en apoyo logístico y propagandístico, y, a diferencia del caso re­­publicano, en tropas conformadas por unidades oficiales y no tanto por voluntarios.

			La guerra civil española no golpeó únicamente a los sectores más politizados de la opinión pública internacional, sino también a los propios gobiernos, forzados a posicionarse. En el caso de las democracias occidentales, pesó en su posicionamiento el miedo a una infección revolucionaria en sus propios países, y también el temor de que el conflicto español se convirtiera en guerra europea, sin atender la grave posibilidad de que, si ganaba el bando sublevado, España se transformase de república democrática en una dictadura conservadora, cuando no fascista. Por eso Gran Bretaña impulsó la creación de un pacto de no intervención que alejase el fantasma de una nueva guerra mundial. Este acuerdo se inscribía en la política de apaciguamiento coordinada con Francia, y dirigida hacia Alemania e Italia. Aunque inicialmente el acuerdo fue aceptado, en realidad no sirvió para ninguno de sus objetivos.

			Por una parte, ese pacto no calmó las tensiones internas en los países democráticos y desató intensos debates sobre su bondad y utilidad, especialmente en Francia, donde gobernaba la izquierda. Por otra parte, el acuerdo no evitó que las potencias fascistas se saltasen lo firmado y colaborasen, desde el primer momento Italia y posteriormente y de forma decisiva Alemania, con los militares españoles sublevados. Como ha estudiado el historiador Ángel Viñas, la ayuda fascista —especialmente en aviación— se convirtió en uno de los elementos decisivos para la consolidación de las posiciones militares de Franco y para su victoria. Y, finalmente, la política de no intervención dejó a la España republicana, como ha documentado Miguel Campos, al albur de un mercado negro donde abundaban los estafadores, los espías y, en el mejor de los casos, los sobrecostes. Todo ello acabaría por forzar la aproximación a la Unión Soviética, único país capaz de vehicular una ayuda militar y logística esencial para resistir al avance rebelde.

			Los primeros voluntarios

			Sin embargo, más allá de la gran política y del apoyo logístico-militar de unos gobiernos u otros, se desplegó una extraordinaria movilización de voluntades individuales por los más diversos países del planeta, especialmente a favor de la República. Los primeros voluntarios fueron extranjeros que ya se hallaban en España al producirse el levantamiento militar. Encontramos, por un lado, refugiados políticos, fugitivos de países fascistas o en camino de serlo. En Barcelona, por ejemplo, destacaba una importante colonia de exiliados políticos, sobre todo alemanes, austríacos e italianos. Se trataba, principalmente, de militantes progresistas (socialistas, comunistas o anarquistas), con un alto grado de concienciación política como el novelista y aviador francés André Malraux (1901-1976, posteriormente resistente y ministro francés) o el socialista revolucionario italiano Fernando de Rosa Lenccini (1908-1936). Este último se había hecho famoso por el intento de asesinato contra el hijo de Víctor Manuel de Saboya. Falleció el 16 de septiembre de 1936 en el frente de Peguerinos, cerca de la sierra de Guadarrama. Por el otro, hallamos a algunos de los participantes en la Olimpiada Popular que acogía Barcelona en protesta por la concesión de los Juegos Olímpicos a la Alemania nazi. En la capital catalana se encontraban casi 6.000 atletas de diferentes delegaciones, incluidas algunas naciones sin Estado, pues la inauguración estaba prevista para el 19 de julio. Sobresalía la presencia de deportistas franceses, en claro contraste con la exigua representación alemana e italiana, por razones políticas, y la ausencia total de representantes soviéticos, seguramente por motivos económicos. Sin embargo, el intento de golpe de Estado, su fracaso y posterior revolución, alteró todos los planes.
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